
en alguno editoriales de El Tradi­
cionista, el intran igente Caro admi­
tió que era indispensable recuperar 
el poder político, uperar la margi­
nación con ervadora de lo cargos 
público in nece idad de hacer con­
cesione en materia religio a. 

El último capítulo e una tentativa 
de interpretación del conflicto que 
abarcó la egunda mitad del siglo XIX 

en Colombia y en buena parte Je His­
panoamérica. El autor, por supuesto, 
no emplea una perspectiva compara­
da con respecto a otros países hi pa­
noamericano , pero concentra su 
análi i en una caracterización del 
conflicto en la oposición de modelo 
de organización de la vida republica­
na, uno ostenido por una cultura 
moral laica y otro por la tradicional 
cultura católica. Este último capítulo 
debió er quizá el primero o er la 
materia básica de la introducción de 
todo el libro. La e tructura del libro 
de González es, por tanto, completa­
mente de compensada. 

Hay que admitir que el autor hizo 
una revi ión prolija de fuente , si­
guió las coordenada bá ica de lo 
que llamamo un marco histórico, 
pero repitió lugares comune y re­
trocedió con respecto a lo que ya nos 
brindó, hace rato, el libro de Jane 
Rausch. Una vi ión "nacional " del 
problema político-religioso igue 
iendo lo más apropiado; el camino 

del estudio de un solo estado fue una 
olución fácil. E a omisión no le per­

mitió al autor encontrar variante 
regionale del conservati mo y del 
liberali mo colombiano , ni mucho 
meno le permitió hallar alianza , 
matice , de lizamiento de actore y 

grupo . Por ejemplo, cómo funcio­
naron las escuela normale , dónde 
y por qué logró erigir e la figura del 
mae tro liberal como concreción de 
la lucha contra el antiguo predomi­
nio local del cura. Qué papel cum­
plieron lo sectore populare en el 
proyecto de expansión del ideal del 
buen ciudadano. En el Cauca, he 
aquí otro ejemplo, la Sociedades 
democráticas tuvieron que pre ionar 
a la elite radical para obligarla a fun­
dar e cuelas nocturna . En antan­
der, campesino y arte anos organi­
zaron colectas para dotar a la 
escuela primaria . En la co ta atlán­
tica, lo notable liberale eludieron 
responsabilidade en la organización 
de un sistema escolar. La pren a ofi­
cial in truccionista brinda te timonio 
de la de igual aplicación del proyec­
to laicizante liberal y de lo obstácu­
lo particulare que existieron. El 
examen de todo aquello igue sien­
do necesario. 

El mérito de González reside, 
entonces, en que al menos sacó del 
olvido un tema que parece haberse 
e tancado en Jugare comunes. 

GILBERTO LOAIZA CA o 

~ 
Recorrido histórico 
de festividades 
urbanas 

Carnestolendas y carnavales 
en Santa Fe y ' Bogotá 
Marcos González Pérez 
Intercultura, Bogotá, 2005, 224 pág . 

E te libro de afía una percepción 
muy extendida sobre Bogotá: la fría 
y lúgubre ciudad donde nadie ríe. 
Muy ligada a esto, la contraposición 
entre hedoni mo y ser cachaco re­
gí trada por alguno de nue tro 
mejore intelectuale deseosos egu­
ramente de oxigenar la montaña con 
las bri a marinas. De abrir la men­
talidad bogotana, de sacudir las ta­
ras coloniaJe . Jaime Jaramillo 
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Uribe, historiador y mae tro i lo 
hay, no enseñó que desde tiempo 
coloniaJe la montaño a capital co­
lombiana era reconocida como lugar 
intelectual , intro pectivo , trascen­
dente, pero nunca fe tivo. Lo estu­
diante , por u parte, e peculaban 
con la idea de que el hedoni mo de 
lo indio precolombino del altipla­
no era de bajo perfil, frío y gri como 
un día lluvio o en la carrera 1o.a. En 
1933 una nota de El Tiempo afirma­
ba que la "famo a Atena urame­
ricana no ha dado mue tra alguna de 
tener talento para lo que má ene­
cesita: para divertir e noble y gallar­
damente". La literatura cultivó me­
táfora obre la ciudad de lluvia y 
paragua . Y a í todo el mundo con­
tribuyó a forjar la leyenda negra de 
Bogotá, la ciudad de la eterna tri -
teza. Lo cambio sociale y cultu­
rales vividos durante la segunda mi­
tad del siglo xx han obligado a 
repensar esquema y admitir final­
mente lo evidente. La exi tencia de 
la fie ta bogotana. 

Marcos González Pérez, hi toria­
dor cuyo proyecto de vida es el es­
tudio de la fie ta, ha e crito un libro 
dedicado a un objeto extraño pero 
muy de actualidad: lo carnavales en 
Bogotá. Aunque la capital colombia­
na, como bien lo reconoce el autor, 
no da para un carnaval en el entido 
de Río de Janeiro o Barranquilla, e 
trata de "propiciar una fie ta de nue­
vo tipo". El libro es u propue ta de 
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fiesta urbana en el altiplano. Co­
mienza con un capítulo obre lo 
orígenes histórico del carnaval bo­
gotano que tiene como punto fuerte 
la recolección de información en 
documentos de archivo obre la fies­
ta durante el periodo colonial. Re­
gistra la llegada de la fiestas españo­
las y u encuentro con lo rito 
agrarios indígenas. En este contexto, 
la fie tas se dan como celebraciones 
de fundaciones de pueblos y otros ri­
tos oficiale con la constante combi­
nación de oficios religio o y diver­
siones populare . La es trategia 
española de construir en espacios sa­
grados indígenas da lugar a lo ritos 
me tizo . Mucha fiestas oficiales de 
la colonia se dieron en el contexto del 
reformi mo borbónico, que buscaba 
integrar la colonias a una propuesta 
de Estado-nación y así "los actos ce­
remoniales con los cuales las autori­
dades de la Nueva Granada buscan 
construir unos imaginarios de fideli­
dad al poder monárquico y unas for­
mas de adaptación y de sumisión a 
los mandatarios locales, evento 
enmarcados por la fastuosidad barro­
ca propia de la época y que se 
e cenifican como un calco en cada 
uno de los reinos de dominio hispá­
nico en América". 

Desde el siglo XVI se hacían car­
navales en Bogotá, claro que sin las 
connotaciones de estas fiestas en 
otras parte . Eran fiestas bastante 
ponderadas (reunione familiares , 
comidas, con umo moderado de li­
cores, toros, bailes de máscara ) que 
"no tenían la características de un 

[144] 

carnaval de la in ver ión ocia! , ni de 
la sátira al orden constituido, sino 
que ervían para el e parcimiento de 
lo moradore de la ciudad". Otro 
punto fuerte del libro e el manejo 
de lo calendarios como fuente de 
información sobre la fiesta: "es evi­
dente que las carnestolendas fueron 
aceptadas en lo calendario religio-
o como una parte de la vísperas 

del período de la precuaresma, toda 
vez que, de lo que se trataba era de 
mantener unas costumbres hereda­
das por la tradición e pañola y aho­
ra adaptada a la nueva situación 
social en esto territorios". Compar­
te la siguiente ob ervación aguda 
aunque políticamente optimi ta de 
Hermes Tovar: "la sociedad mesti­
za aprovechó el calendario cristiano 
para hacer de la ciudad un lugar de 
creación de una cultura marginal". 
La Bogotá colonial tuvo fiestas pa­
trióticas con motivo de la indepen­
dencia , como también la fie ta del 
Corpus con sus máscara y di frace 
zoomorfos y us danzas de diablitos 
y dragone . En la egunda mitad del 
siglo XIX se da un cambio por la in­
fluencia política del radicali mo, que 
insistía en la fiesta como expresión 
de alegorías significativas del E ta­
do-Nación. Se dio la tendencia a una 
recuperación laica del espacio públi­
co, invadido ha ta entonces por lo 
religioso; esto significó el conflicto 
entre Iglesia que condena y Estado 
que laiciza. 

Un logro evidente del libro es co­
nectar carnaval y gobierno nacional, 
el estudio de cómo la atmó fera polí­
tica y aun las políticas públicas inci­
den en el desarrollo de la fiesta. La 
Regeneración impuso un nuevo con­
texto marcado por una relación Igle­
sia y Estado basada en el Concorda­
to y, en consecuencia , una nueva 
actitud frente a la fiesta populares. 
Evidentemente hay una decadencia 
del carnaval, o de lo que así se llama, 
hacia finale del siglo XIX. La historia 
moderna del carnaval de Bogotá e 
la de una fiesta atravesada por con­
flictos sociales. Como la discusiones 
públicas sobre la inmoralidad de to­
ro y teatro, y la separación entre 
unos festejos arrabaleros centrados en 
la Ermita de la Peña y el barrio Egipto 

con baile en an Victorino y consumo 
de chicha, por una parte, y por otra 
la fie ta elitista (reuniones familia­
re , teatro, bailes en el Coli eo, ter­
tulias) y el con abido pa eo al Salto 
de Tequendama, programa cachaco 
por excelencia en tiempo pa ados. 
Y en cualquier ca o nada de locura 
general, ni júbilo frenético ni entu­
sia mo de bordado. Lo conflicto 
parecen má desbordado que el en­
tusia mo. El carnaval, o la idea de 
carnaval, vuelve a coger fuerza con 
la creación de la Federación de E -
tudiante en 1921; y su propósito 
entonces era que la fiesta contribu­
yera a la transformación de Bogotá 
en una ciudad moderna. Compusie­
ron un "Himno al Carnaval' y e 
inventaron un muñeco llamado 
Pericle Carnaval, una parodia có­
mica de sabor intelectual típicamen­
te cachaca por cierto. E tos cama­
vale andino tenían bando, desfiles 
de campar as y carro alegóricos, 
una reglamentación minuciosa que 
incluía normas de comportamiento 
y reinas estudiantiles elegidas por 
voto popular. Ya en e tos momen­
tos era visible la influencia del car­
naval italiano, obre todo en el uso 
de máscaras. Era una fiesta elitista 
que, como no e de extrañar, generó 
discusione y enfrentamientos físi­
cos, amén de exclusione o partici­
pación reducida de lo ectores po­
pulare y demás. 

Ciertamente, las especulaciones 
intelectuales no revelaban mayor 
novedad en comparación con lo que 
sucede en otra partes. Se registra la 
existencia de cierta reticencia ilumi­
nista que percibía al carnaval como 
algo pasado de moda y antiestético 
que tendía al bacanal. En el fondo 
una idea heredada del reformismo 
borbónico para el cual "los gastos en 
las fiestas eran considerados como 
un despilfarro y us recursos debían 
ser invertidos en asuntos de verda­
dera utilidad". Una reticencia refor­
zada por un fenómeno de los años 
veinte: la campaña contra el alcoho­
lismo y por la higiene ocial, que in­
cidió en la valoración de la fiestas. 
Por su parte, la izquierda marxista 
no gustaba de los carnavales, lógi­
co, porque lo veía como "pan y cir-
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co". Llama la atención el movimien­
to de lo trabajadores cerveceros, 
dirigido por Jorge Eliécer Gaitán, 
que se enfrentó a la reina del carna­
val de 1934 por er hija del dueño 
de la cervecería. Aquí hay un segu­
ro contraste con Barranquilla, ciu­
dad en la que tener una cervecería 
ería una buena razón para er rei­

na de carnaval. También e ob erva 
una con tan te: ca i todo pedían una 
fie ta m á bogotana, algo ligado a la 
co tumbre propia . En todo mo­
mento el lector acostumbrado a 
Barranquilla, o aún a Pasto, tiene la 
impre ión de e tar ante una fiesta de 
pueblo o de parroquia ante que de un 
carnaval. 

.. . . 
.' .. :·· .... · 

.~· '; ... 

Finalmente, toda la reflexión de 
González de emboca en el carnaval 
de Bogotá que la Alcaldía Di trital 
ha puesto obre el tapete. Dado el 
tamaño de la ciudad y la caracterís­
tica de la celebraciones proyecta­
das e valida u proyecto estratégi­
co: "hacer vi ible toda la fie ta 
locale ",en lugar de promover una 
fiesta central. e incluye el mapa fes-

ti o, un excelente regí tro de lo 
evento culturale Iocale en los que 
e aprecia que Bogotá es la ciudad 

que mayor oferta de biene cultura­
le tiene en el paí y que mucho de 
e to evento están ligado a la fie -
ta. Lo de files de comparsa que e 
hacen en ago to; la Expedición por 
el Éxodo, que tiene elementos de 
carnaval en u parte lúdica y e téti­
ca, los di tintos fe tivale de cultura 
popular, música electrónica, negri­
tude , circo, títeres, mujere , carna­
val infantil, día de las velitas, hip hop , 
mariachis , mú ica norteña , indio , 
gitano , mue tras regionales, el fe -
tival de la chicha y de la dicha. In­
clu o, eventos conexo como lo fe -
tivale de teatro , aun cuando es 
difícil que lo grupos de teatro ca­
llejero e tran formen en compar a . 
Hay mucho acto organizado por 
las localidade o alcaldía menore , 
cuya pertinencia sería nece ario pre­
ci ar. Además, González relaciona 
eventos cuya ubicación dentro del 
carnaval es dudosa como lo concier­
to masivos tipo Rack al Parque, el 
festival de cine, la temporada de to­
ro , y menos que meno e l I. 0 de 
Mayo. e apoya en la oposición al 
tiempo cotidiano para decir que el 
carnaval admite fecha di tintas a las 
tradicionales , un razonamiento 
pragmático comprensible en un libro 
sobre el carnaval en Bogotá. Yo mis­
mo impulsé evento de carnaval en 
la Universidad acional que coinci­
dieran con el 31 de octubre. El au­
tor, quien tiene lo suyo de bajtiniano, 
sueña con la unidad de actore y e -
pectadore , que era algo evidente en 
la fie tas medievale y, en general, 
en la fie tas de pequeña ociedad. 
Hoy ya no tanto por el nece ario 
carácter ma ivo de toda fiesta públi­
ca que tiene a la separación entre 
actor y espectador como uno de sus 
elemento fundamentale . De todo 
modos, creo que el proyecto de fies­
ta urbana bogotana que promueve 
González e una idea viable que u 
libro sustenta coherentemente. Para 
terminar, me consta personalmente 
que los bogotano no aben gozar la 
maizena en carnaval, porque la arro­
jan a los ojos con agresividad. A fu­
turo , e te e un a pecto clave que 
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deberán enfrentar quiene e propo­
nen convertir a Bogotá en un rincón 
caribe del altiplano. 

ADOLFO 

Go z · LEZ HE RíQuEz 

El perfume 
de las frutas 

El aroma frutal de Colombia 
Carmenza Duque y Alicia Lucía 
Morales (ed .) 
Univer idad acional de Colombia, 
Bogotá, 2005, 345 pág ., il. 

Colombia, Brasil e Indone ia on los 
países con mayor diversidad bioló­
gica del mundo , ya que albergan 
gran cantidad de e pecie . Este he­
cho, conocido de sobra por profe io­
nales y demá involucrados con los 
recur o naturale , al fin ha comen­
zado a tener eco en otras esferas, 
como la de aquellos que buscan apli­
cacione prácticas de los recur o 
naturales, promoviendo de paso al­
ternativas de de arrollo so tenible 
para nue tro paí . 

El libro, tema de e ta re eña, e 
un verdadero ejemplo de lo que pue­
de brindar la inve tigación a largo 
plazo en Colombia al explorar lo 
u os de la diversidad biológica con 
mira a la indu trialización y al co­
mercio nacional e internacional de 
productos de origen natural. La pu­
blicación es fruto del quehacer de un 
sólido grupo universitario dedicado, 
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